
 

 

 Oración para cuando sientas miedo 

 De día y de noche, en la luz y en la oscuridad, 
cuando descanso y cuando duermo, 
tú estás a mi lado, Señor. 
 Me siento seguro bajo tu providencia, 
como me sentía seguro  
bajo el cariño de mis padres. 
 Gracias por el cuidado que tienes de mí. 
 Solo te pido que aprenda a caminar contigo, 
día a día, paso a paso, cogido de tu mano. 
 Gracias, Señor, porque eres bueno. 

Rastrillo solidario de Cáritas: 1.040 €. 
NOTA: Esta hoja dejará de salir durante el verano. 

 

 
 

salida del templo 
hacia las 21,15 h. y subir por la avda. Villamayor hasta la avda. 
de Portugal, siguiendo hacia la avda. de Italia. Entrar en la calle 
Gutenberg hasta llegar a la calle Palacio Valdés. Bajar por esta 
misma hasta la plaza del Oeste, girar a la derecha en Nieto Bo-
nal. Subir por Jaime Vera, hasta llegar a la avda. Villamayor y 
continuar hasta llegar al templo parroquial  Ya pueden comenzar a inscribirse para 

la confirmación y la primera comunión del 
próximo curso. Para la primera comunión, 
solo necesitan inscribirse los que comienzan 
el primer año. La inscripción se hace en el 
despacho parroquial. 

 

 



 

  

   
 Ser persona es un duro 
oficio que acarrea muchos 
sudores. En este oficio ineludi-
ble, para el que no hay jubila-
ción ni vacaciones, la expe-
riencia religiosa sirve de mu-
cho: “El Señor está conmigo 
como fuerte soldado”, decía 
Jeremías, profeta esforzado 
en la tarea por mantener la 

dignidad. A él, como a todos, le cuesta la fidelidad. Nace-
mos y crecemos en medio de ambientes empecatados, 
aunque también salpicados de buenos ejemplos. Jesús y 
personas honradas nos seducen, pero el entorno muchas 
veces nos tienta, nos enreda, nos engaña… La fidelidad 
solo se conserva con criterios fuertes y con mucho trabajo 
interior. 

Otra propuesta del mensaje de este día es el testimo-
nio, siempre necesario. Una cristiana excelente de nuestro 
tiempo, como es santa Teresa de Calcuta, llegó a decir: 
“El día en que Dios encuentre a alguien más tonta y pobre 
que yo, hará aún cosas mayores”. Ciertamente, para ser 
buen testigo del Evangelio, además de coraje y audacia, 
hace falta tener buen humor y humildad. 

¿Somos de los cristianos que tienen vergüenza de 
reconocer la fe ante los demás? Hay quien fanfarronea 
diciendo que la religión no da imagen ni da de comer; y, 
por tanto, la orillan y la desprestigian. También hay cristia-
nos que tienen miedo a la confrontación y a la crítica. No 
debe ser nuestro caso; nosotros hemos de estar dispues-
tos siempre a dar razón de la fe... 

Jesús advierte que por ningún motivo hemos de renun-
ciar a propagar el Evangelio. Y alienta diciendo: el Padre, 
a quien no se le escapa el revoloteo de un ave, ni el vuelo 
de una hoja, ni la caída de un cabello, vela por nosotros. 
Por tanto: “No tengáis miedo…”. 

Marginar el Evangelio sería privar a la historia de un 
gran don y empobrecerla. Ningún otro fermento es más 
sano y humanizador. Por eso, los testigos y profetas cris-
tianos somos necesarios en todos los tiempos… 

Octavio Hidalgo 

 Lectura del libro de Jeremías 20, 10-13  
Dijo Jeremías: “Oía la acusación 

de la gente: “Pavor-en-torno, dela-
tadlo, vamos a delatarlo”. Mis ami-
gos acechaban mi traspié: “A ver si, 
engañado, lo sometemos y pode-
mos vengarnos de él”. Pero el Se-
ñor es mi fuerte defensor: me persi-
guen, pero tropiezan impotentes. 
Acabarán avergonzados de su fra-
caso, con sonrojo eterno que no se 
olvidará. Señor del universo, que 
examinas al honrado y sondeas las 

entrañas y el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, 
pues te he encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad 
al Señor, que libera la vida del pobre de las manos de gente 
perversa”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 68, 8-10. 14 y 17. 33-35 
 

  R.- Señor, que me escuche tu gran bondad.  
 

 Por ti he aguantado afrentas,  
la vergüenza cubrió mi rostro.  
Soy un extraño para mis hermanos,  
un extranjero para los hijos de mi madre.  
Porque me devora el celo de tu templo,  
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R.-  
 

 Pero mi oración se dirige a ti,  
Señor, el día de tu favor;  
que me escuche tu gran bondad,  
que tu fidelidad me ayude.  
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia;  
por tu gran compasión, vuélvete hacia mí. R.-  
 

 Miradlo, los humildes, y alegraos;  
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.  
Que el Señor escucha a sus pobres,  
no desprecia a sus cautivos.  
Alábenlo el cielo y la tierra,  
las aguas y cuanto bulle en ellas. R.-  

  

 San Pablo a los Romanos 5, 12-15 
 Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado 
en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte se 
propagó a todos los hombres, porque todos pecaron… Pues, 
hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero el 
pecado no se imputaba porque no había ley. Pese a todo, la 
muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los 
que no habían pecado con una transgresión como la de 
Adán, que era figura del que tenía que venir. Sin embargo, 
no hay proporción entre el delito y el don: si por el delito de 
uno solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios 
y el don otorgado en virtud de un hombre, Jesucristo, se han 
desbordado sobre todos. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya  
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí  
-dice el Señor- y vosotros daréis testimonio. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

Evangelio según san Mateo 10, 26-33 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “No tengáis 
miedo a los hombres, porque nada hay encubierto, que no 
llegue a descubrirse; ni nada hay escondido, que no llegue a 
saberse. Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz, y lo 
que os digo al oído, pregonadlo desde la azotea. No tengáis 
miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. No; temed al que puede llevar a la perdición alma y 
cuerpo en la “gehenna”. ¿No se venden un par de gorriones 
por un céntimo? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin 
que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los ca-
bellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis 
miedo: valéis más vosotros que muchos gorriones. A quien 
se declare por mí ante los hombres, yo también me decla-
raré por él ante mi Padre que está en los cielos. Y si uno me 
niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre 
que está en los cielos”. Palabra del Señor. 


